
 

 

 

 

 

 

 
Queridas hermanas: 

Esta mañana, a las 5: 00 a.m. (hora local), en la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano, se 
durmió dulcemente en el Señor nuestra hermana 

CIRILLO MARIA Hna. MARÍA GRAZIA 

nacida en Nápoles el 15 de agosto de 1927 

Ha sido de verdad una “gracia”, un gran don para la congregación, para la Iglesia, para las 

hermanas que compartieron con ella parte de su vida y pudieron gozar de su dulzura, bondad y 

amabilidad que irradiaba de toda su persona. De pequeña estatura, era una “pequeña” del reino de los 

cielos, una persona que se donó totalmente a su Señor y se hizo “toda a todos” a través de las diversas 

expresiones de la misión paulina a las que fue llamada. 

Entró en congregación en la casa de Roma, el 5 de septiembre de 1952, luego de obtener, en 

familia, el diploma de contador comercial. Desde los primeros tiempos, las superioras reconocieron en 

ella las características que le darían una impronta particular a su vida: su disponibilidad y la rapidez, 

carácter bueno, leal, dócil, afable, el espíritu de oración y un profundo deseo de santidad. Tras una breve 

experiencia apostólica en Belluno y en Nápoles, vivió en Roma el noviciado que concluyó con la 

primera profesión, el 19 de marzo de 1956. El curso de ejercicios que preparaba para aquel paso 

fundamental, fue predicado por el Fundador quien había subrayado con fuerza, la necesidad de llegar a 

la unión plena con Jesús, perderse en Jesús… para llegar a ser personas nuevas, personas que 

comunican a Dios… (Cf. FSP56, p.  453). 

En el tiempo del juniorado, trabajó en la Agencia “San Paolo Film” d Roma Castro y en las oficinas 

de Ut Unum Sint di Via Ant. Pio. Luego de la profesión perpetua emitida en la solemnidad de san José 

de 1961, fue integrada en las librerías de Nápoles Capodimonte y Ferrara. En 1969 estaba nuevamente 

en la Agencia “San Paolo Film” de Roma. Ante la solicitud de la superiora provincial de expresar sus 

propios deseos, hizo presente la posibilidad de obtener la licencia de conducir para ser más útil a la 

comunidad y participar en un curso para preparar las vitrinas. Escribía: «No deseo nada más que hacer 

la voluntad de Dios por medio de mis superiores». 

En L’Aquila, Nápoles, Perugia, Messina, Massa e dedicó a la acogida amable y atenta desde el 

mostrador de la librería. Su laboriosidad y creatividad, su continua preocupación por hacer las librerías 

más hermosas y acogedoras, verdaderos lugares de formación y cultura, eran proverbiales. Y los clientes 

se sentían atraídos por su sonrisa y amabilidad. 

En Perugia y en Catanzaro desempeñó el servicio de superiora local. Valorando su preparación en 

el área económica, durante algunos años se le confió la tarea de ecónoma y administradora de “San 

Paolo Film” di Roma. 

Hasta cuando su salud se lo permitió, estuvo disponible para los servicios comunitarios en las casas 

de Treviso, Novara y Livorno. En 2014, por causa del mal de Alzheimer que le hizo perder 

gradualmente la memoria, fue acogida en Albano, en la comunidad “Giacomo Alberione”.  

Hacía tiempo no hablaba más pero su mirada sonriente era más elocuente que mil palabras. No se 

quejaba, normalmente se la encontraba siempre acurrucada en su silla de ruedas pero sus manos seguían 

moviéndose, trabajando y sus pies corriendo, tal era su deseo de llevar el Evangelio, de ser útil, de no 

desperdiciar ninguna gracia vocacional. Sus dedos recorrieron las páginas de muchos libros que había 

hojeado, leído y profundizado. Desde unas semanas no lograba deglutir, ya estaba lista para ser 

revestida de belleza y de alegría, para ser envuelta con el vestido nupcial, con el manto de la salvación y 

ser introducida para siempre, en el misterios de la comunión trinitaria. 

Con afecto. 

 

Hna. Anna Maria Parenzan 
 

Roma, 4 de agosto de 2022 


